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			NOTA INTRODUCTORIA 




			 




			El presente volumen de la colección Austral Educación ha sido editado para cualquier tipo de lector, pero pensando de manera especial en el que está en edad de formación. 




			La colección incorpora en sus títulos una edición realizada por un especialista en la obra, para ayudar al estudiante —y también al profesor— a conseguir una lectura profunda, a hacerle reflexionar sobre todo aquello que el texto nos aporta, pero que quizás no resultaría del todo evidente en una primera aproximación. Así, Austral Educación integra, además de la obra, un Estudio preliminar en el que, de manera didáctica y amena, se reúne todo el conocimiento que hasta hoy se tiene de esta, gracias a los diversos estudios ya publicados. El lector obtendrá conocimiento sobre el autor y claves interpretativas de la obra a través de sus aspectos más importantes: el argumento, el tiempo, los personajes, etcétera, si hablamos de un texto de narrativa o de teatro, o bien las particularidades formales y retóricas, en el caso de la poesía. 




			Asimismo, al final del libro hallaremos un apartado didáctico con materiales que le ayudarán a profundizar en el texto. El primero consta de Propuestas de trabajo que, además de reflexión, le darán la posibilidad de interrelacionar la obra con otras del mismo autor o del mismo período; un apartado que podríamos definir como intensificador de la lectura, ya que de manera sencilla pero efectiva le acercará a aspectos esenciales de la obra. 




			Resultarán de gran utilidad los Textos complementarios, en los que encontraremos fragmentos del mismo autor o escritos que se refieran a este y/o a su obra, que contribuirán sin duda a una mejor contextualización. El apartado Comentarios de texto será muy útil como propuesta de lectura y de interpretación por parte del editor de la obra. En la parte final, una Bibliografía  actualizada incluirá los estudios esenciales para la ampliación de conocimiento sobre la obra y, por tanto, no tendrá una voluntad de exhaustividad, sino de orientación. Y como añadido, en aquellos textos que lo precisen dada su complejidad o antigüedad, un Glosario facilitará la lectura y la comprensión del texto. 




			Don Quijote de la Mancha es una de las piezas más importantes de la literatura universal. Precursora del concepto moderno de novela, la obra de Miguel de Cervantes se anticipa, a principios del siglo XVII, a mecanismos narrativos que utilizarían los novelistas británicos del siglo XVIII o los novelistas franceses y españoles del siglo XIX. Cervantes parte de una parodia de los libros de caballerías para ahondar, en la parte II, en la psicología del personaje como eje vertebrador de la acción novelesca. El humor que desprenden las aventuras de don Quijote y Sancho se acompaña de una visión del mundo y de los hombres que, necesariamente, entronca con la filosofía de su época. Ambos parámetros, entretenimiento y pensamiento, nos hablan de preocupaciones y motivos que nunca perderán vigencia. El lector tiene en sus manos una de las más maravillosas obras literarias de todos los tiempos. 
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1. INTRODUCCIÓN 




			 




			¿Por qué decimos que Don Quijote es el gran «clásico» de la literatura española de todos los tiempos? ¿Qué convierte en «clásica» a una obra? Y, dentro de los clásicos, ¿qué convierte a la novela de Cervantes en la mejor de todas, en el «clásico de los clásicos»? Clásica es la obra capaz de superar el paso del tiempo. Clásico es un personaje capaz de vivir en las mentes de los lectores de su época y en las de los lectores de todos los tiempos.  




			El personaje protagonista de esta novela cervantina ha superado las barreras que impone el transcurso de los siglos y está tan vivo hoy, en el siglo XXI, como lo estuvo en el año de su nacimiento: 1605. En esta edición intentaremos abordar el estudio de la novela de Miguel de Cervantes para que podáis profundizar desde la lectura superficial de la trama hasta el análisis de la relación del texto con su época, con la tradición literaria y con la historia de las ideas. Al final de la selección de capítulos, hallaréis una serie de actividades que se pueden realizar individualmente o en clase, para ampliar vuestros conocimientos y vuestra comprensión de la obra. 




			Y, como decía el gran profesor Martín de Riquer: «No importa que no hayáis leído el Quijote todavía, porque ahora vais a tener el enorme placer de leerlo». 




			 




			
2.  CERVANTES Y SU ÉPOCA 




			 




			Miguel de Cervantes nace en Alcalá de Henares en 1547, en una familia de hidalgos venidos a menos que anduvo siempre en manos de acreedores (hecho que provocó que su padre, Rodrigo de Cervantes, pasara un breve tiempo encarcelado). Las dificultades económicas les llevaron a una constante itinerancia a lo largo y ancho de la geografía española, costumbre que, ironía del destino, heredaría también el famoso escritor.  




			Sabemos bien poco de sus años de formación. Cuando la familia, siguiendo a la corte, se instala en Madrid, el joven Miguel asiste al estudio del humanista Juan López de Hoyos, quien lo toma como discípulo y, probablemente, lo instruye en sus lecturas más importantes (con toda seguridad, el futuro escritor lee por primera vez a Erasmo de Rotterdam en el estudio).  




			Durante su juventud, Cervantes asiste a la generalización y legitimación política del conflicto religioso y étnico de la «limpieza de sangre»: frente a los habitantes del país de ascendencia morisca o judía, los «cristianos viejos» exigían una ascendencia sanguínea sin «mancha» que debía remontarse a tres generaciones. La certificación de la limpieza de sangre se esgrimía, a finales del siglo XVI, casi como un documento de identificación y servía como recomendación para conseguir trabajos, visados o diversos permisos. Por ejemplo, tras una misteriosa salida del país en 1569 (que muchos relacionan con una denuncia por haber herido a su contrincante en un duelo callejero), Cervantes solicita un certificado de limpieza de sangre para conseguir un puesto de trabajo como ayudante de cámara del cardenal Acquaviva en Italia.  




			Sin embargo, muchos estudiosos han leído en su obra multitud de referencias que demostrarían una profunda empatía con la causa de los moriscos (como el episodio de Ricote, en el Quijote – II, LIIII y LXV) y se han apuntado diversas teorías sobre un posible origen converso (de ascendencia judía) de Miguel de Cervantes, que nunca han podido demostrarse. Cervantes manifiesta siempre su fe católica, pero, asimismo, es crítico con los desmanes de la jerarquía eclesiástica, institución que en el XVI sufre de numerosos cambios de alcance europeo: la reforma protestante nace en medio de una multitud de corrientes secundarias que buscan revisar el cristianismo, como el erasmismo.  




			Este movimiento reformista recibe su nombre del erudito holandés Erasmo de Rotterdam, quien defendió a través de textos de carácter didáctico (diálogos, obras literarias con un mensaje pedagógico y accesible para sus lectores) una vivencia religiosa distinta de la vivencia medieval: Erasmo propugnaba el regreso al cristianismo original, el de las primeras comunidades cristianas, a la vida sencilla de Jesús y sus apóstoles. Denominó su propuesta como Philosophia  Christi: en lugar del culto de las formas externas (ritos, liturgias y supersticiones alentados por la jerarquía católica), Erasmo prefiere la vivencia personal de la religión (pureza de espíritu, sinceridad en la fe, coherencia entre el discurso y el comportamiento, etcétera). De algún modo, el erasmismo evidenciaba la corrupción existente en el seno de la Iglesia de Roma (que ponía un precio material a la salvación de las almas, por ejemplo), si bien nunca pensó que para reformar la fe cristiana fuera necesario salir de la comunidad católica (en este sentido, el erasmismo es un movimiento mucho más conciliador que el protestantismo).  




			La Contrarreforma fue la reacción de la Iglesia católica contra todos estos movimientos que defendían una renovación. El Concilio de Trento (1545-1563) marca el inicio de la cerrazón de la ortodoxia católica, y en 1559 se publica el primer catálogo de libros prohibidos por la Santa Inquisición (un tribunal eclesiástico que velaba por el correcto cumplimiento de las normas católicas), titulado Catalogus librorum qui prohibentur. Con ello se anula la libertad, se frena la circulación de los textos erasmistas y se instala la autocensura y el miedo entre los movimientos reformistas. En España, el reinado de Felipe II (durante la segunda mitad del siglo XVI) protege y potencia la actividad contrarreformista y el estatus de la Iglesia católica; como consecuencia, disminuye enormemente la libertad ideológica y aumenta la importancia de la limpieza de sangre como garantía de la solidez de la fe religiosa. A raíz de este momento histórico, surgen la ideología y la simbología características del Barroco español: el tema del honor, de la virtud pública, la figura del «castellano viejo», etc. Cuestiones que aparecen en la obra de Miguel de Cervantes filtradas por su mirada irónica y libre. 




			Finalizado este excursus, volvamos a la historia de nuestro escritor: Cervantes está en Roma. La estancia italiana queda grabada en su memoria con numerosos recuerdos que aparecerán en diversas ocasiones en sus obras literarias. En 1570 decide alistarse en el ejército y un año más tarde, junto con su hermano Rodrigo, entra en la compañía de Diego de Urbina, con la que combatirán en la famosa batalla de Lepanto (los tres arcabuzazos que recibirá lo tendrán convaleciente durante meses; uno de ellos le inutilizará la mano izquierda y de ahí nacerá el apelativo «el manco de Lepanto»). Este acontecimiento de la biografía cervantina debe hacernos recordar la gran amenaza que se cernía sobre Europa: el «Turco», el enorme poder del Imperio otomano, contra el cual el viejo continente libró su última cruzada. 




			En 1575, cuando Cervantes estaba a punto de tocar tierra española, una flota corsaria secuestra a los dos hermanos ante las costas ampurdanesas. Miguel de Cervantes pasó cinco años y medio de cautiverio en Argel (experiencia que transforma en materia literaria en obras teatrales como El trato de Argel y Los  baños de Argel, o en la historia intercalada del cautivo de Argel, en el Quijote). Después de tres intentos de huida, la familia de Cervantes consigue reunir dinero suficiente para que los hermanos puedan regresar.  




			Una vez establecido de nuevo en España, Miguel de Cervantes intenta hallar un medio para ganarse el sustento. Sus esperanzas de que el valor y la resistencia durante el cautiverio argelino le generen algún tipo de favor en la corte real se desvanecen. Escribe y consigue representar obras de teatro con cierto éxito (La destrucción de Numancia o El trato de Argel), y, en 1585, logra publicar su primera gran obra: el libro de pastores La Galatea. Un par de años después, lo nombran comisario de los suministros de las galeras reales (para abastecer a la flota de la Armada Invencible, cuya misión era invadir las islas Británicas y que fracasó estrepitosamente). Viaja por toda Andalucía con esta ingrata tarea, que le acarreará dos excomuniones y dos encarcelamientos tras ser acusado de irregularidades y malversación de fondos.  




			Dicho esto, hagamos un breve paréntesis. Hacia finales del siglo XVI, en los últimos compases del reinado de Felipe II, España estaba en plena crisis política, socioeconómica y moral. La industria castellana había perdido la batalla frente a la competencia extranjera, por la inoperancia de sus dirigentes y por caer en la tentación de vivir del oro que llegaba en las galeras procedentes de las Indias Orientales (el ocio triunfó frente al negocio); la destrucción de la Armada Invencible en el naufragio frente a las costas británicas había dejado al país en una enorme crisis económica; aumentaba exponencialmente el número de mendigos y vagabundos en todo el país; hubo un ciclo nefasto de malas cosechas; la gran peste (1599-1601) contribuyó al descenso demográfico; y, por si fuera poco, los banqueros genoveses provocaron la bancarrota económica del reino por los enormes préstamos contraídos para saldar el déficit presupuestario de la Corona. 




			En esta época de desmoronamiento individual y colectivo se sitúa el compromiso de Miguel de Cervantes con su realidad. El escritor manifestó en la mayoría de sus obras un acerado espíritu crítico y una profunda creencia en valores existenciales como la libertad o la justicia, que han llevado a vincular al novelista con los principios del erasmismo (Bataillon, 1966; Vilanova, 1989) o simplemente con una actitud vital enemiga de prejuicios y propia de un espíritu abierto (Canavaggio, 201). 




			 




			
3.  LA GÉNESIS DE DON QUIJOTE DE LA MANCHA 




			 




			En 1597, Miguel de Cervantes es encarcelado por segunda vez, debido a la quiebra del banquero al que le había confiado el dinero recaudado. La Cárcel Real de Sevilla (un imponente edificio que albergaba la mayor cantidad de presos de España) fue el escenario en el que Cervantes inventó a su personaje más famoso: el ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. En el prólogo a la parte I del Quijote, el autor nos presenta a su criatura, «un hijo seco, avellanado, antojadizo y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de otro alguno, bien como quien se engendró en una cárcel, donde toda incomodidad tiene su asiento». 




			La crítica ha defendido con argumentos sólidos que seguramente el primer motor de escritura de la obra fue una novela corta, un relato sobre un hidalgo que ha perdido la cordura por leer demasiadas novelas de caballerías, que se correspondería con los primeros capítulos de la parte I y con la primera salida de don Quijote (Canavaggio, 148-155; Blecua, LXXI). Es probable que la redacción de la obra se iniciara en Sevilla, se suspendiera para ser reemprendida más tarde, y se ultimara apresuradamente a finales de 1604 para aprovechar la estancia de la corte en Valladolid. Sea como fuere, a principios de 1605 se publica en Madrid El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha.  




			El éxito en la recepción de la obra fue inmediato: se sucedieron las traducciones en el extranjero y las reediciones. El principal motivo del triunfo fue que se trataba de una obra cómica que divertía a públicos de muy distintas condiciones (la lectura simbólica que hemos heredado nosotros procede del siglo XIX, pero no surgió en el XVII).  




			En 1614, al año siguiente de publicar sus Novelas  ejemplares, un desconocido de Tordesillas, escondido bajo el seudónimo de Alonso Fernández de Avellaneda, publica en Tarragona la Segunda parte del ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. No se han podido reunir pruebas que remitan a la persona real que escribió la obra, si bien es probable que perteneciera al círculo de Lope de Vega —la enemistad entre ambos escritores era conocida ya en su época— o que hubiera puesto su pluma al servicio del dramaturgo. El Quijote de Avellaneda retoma la historia a partir de sugerencias que cierran la primera parte cervantina: don Quijote y Sancho parten hacia Zaragoza, según lo anunciado; participan en las justas; regresan a Alcalá, pasan por Madrid y don Quijote acaba sus días en un asilo para locos en Toledo. Básicamente, Avellaneda opta por la lectura superficial y chocarrera, y reduce la comicidad higiénica y ejemplarizante de la parte I de Cervantes a una caricatura grotesca que incide únicamente en el ridículo y la mofa. 




			Miguel de Cervantes responde al reto con la publicación de la Segunda parte del ingenioso caballero  don Quijote de la Mancha en 1615. En lugar de centrar su obra en la venganza frente al apócrifo, el escritor inserta el Quijote de Avellaneda en la ficción como materia prima literaria. El Quijote cervantino rechaza poner los pies en la capital aragonesa, de modo que dirige sus pasos a la ciudad de Barcelona en su tercera salida. Este segundo tomo de las andanzas de don Quijote y Sancho presenta numerosas diferencias respecto del primero, aspectos que analizaremos más adelante. 




			 




			
4.  EL OBJETIVO PRINCIPAL DE LA OBRA: 




			«UNA INVECTIVA CONTRA LOS LIBROS DE CABALLERÍAS» 




			 




			La profesora Rosa Navarro establece que «la historia contada en Don Quijote de la Mancha está hecha de literatura» (Navarro, 357) y tanto es así que el motivo básico que, según el prólogo, empuja a Cervantes a escribir la obra es realizar «una invectiva contra los libros de caballerías». De ahí que el personaje protagonista se trastorne por leer mucho, dormir poco y por la naturaleza de sus lecturas: historias fantásticas que pueblan su cabeza y acaban superponiéndose a su percepción de la realidad exterior.  




			Los libros de caballerías, que tuvieron su máximo auge de ventas en España durante el reinado de Carlos V, consistían en «unas narraciones en prosa, por lo común de gran extensión, que relatan las heroicas aventuras de un hombre extraordinario, el caballero andante, quien vaga por el mundo solo, luchando contra toda suerte de personas o monstruos, contra seres normales o mágicos; o que al mando de poderosos ejércitos o escuadras derrota y vence ejércitos de paganos o de naciones extrañas» (Riquer, 21). Con origen en la obra de Chrétien de Troyes (las historias del rey Arturo y su reino de Camelot), del siglo XII, los libros de caballerías muestran una estructura episódica (una sucesión de acontecimientos, de tramas, que van sumándose y que se encaminan a un final que acostumbra ser feliz) y unos personajes psicológicamente planos, que son la personificación de valores heroicos y amorosos. Los valores de los protagonistas, caballeros andantes, itinerantes, son extremos: enorme fuerza, infatigables, valientes, defensores de la justicia y libertadores de los oprimidos. Además, todos sus empeños se encaminan a servir a una dama, para conseguir su amor o afianzarlo. Como veremos, el protagonista cervantino sigue, paso por paso, todos los puntos del manual para convertirse en un perfecto caballero andante. De hecho, en el capítulo XXI de la parte I, don Quijote instruye a Sancho sobre las características que definen el género. 




			En España, ya en el siglo XIII surgen traducciones del ciclo artúrico, como Demanda del Santo Grial, Tristán o Merlín, que generarán la creación original de libros de caballería españoles, como El caballero Cifar (probablemente escrito por Ferrand Martínez en el siglo XIV). No obstante, el más famoso de estos textos creados en España es, sin lugar a dudas, el Amadís de Gaula (se cree escrito en torno al siglo XIV, pero refundido por Garci Rodríguez de Montalvo a principios del XVI). Amadís, basado en Lancelot o Tristán, sitúa su trama en escenarios exóticos y en tiempos lejanos, y muestra una gran cantidad de elementos fantasiosos (Riquer, 23-25). 




			Frente a este texto, representante prototípico de los libros de caballerías, se erige un contraejemplo: el escritor valenciano Joanot Martorell escribe, hacia 1460, Tirant lo Blanch, una obra en la que «comen los caballeros, y duermen, y mueren en sus camas, y hacen testamento antes de su muerte», como explica el cura al barbero en el capítulo del escrutinio y la quema de libros de la biblioteca de don Quijote (I, VI). La verosimilitud es la virtud que Cervantes defiende en Tirant, por boca de sus personajes, y la ausencia de la misma es una de las críticas que tanto los moralistas del siglo XVI como Cervantes a principios del XVII hacen contra los libros de caballerías, además de destacar su mala calidad literaria o afirmar que incitan a conductas pecaminosas y reprobables. 




			La ironía cervantina lleva a su héroe a tomar como modelo vital al caballero andante por excelencia: Amadís. Como él, muestra castidad y pureza en el amor que profesa a su amada (Oriana en Amadís; Dulcinea en el Quijote). En esta imitación de los mejores modelos (ironía del principio renacentista de la imitación compuesta), destaca un capítulo clave: la penitencia de amor que lleva a cabo don Quijote cuando, huyendo de la justicia por haber liberado a los galeotes, se refugia en Sierra Morena (I, XXV-XXVI), puesto que no solo sigue el ejemplo de Amadís de Gaula, sino que también aparecen elementos de la locura del protagonista de Orlando furioso, de Ariosto. 




			La amada ideal, objetivo último compartido por Amadís y don Quijote, nos lleva a la tradición medieval del amor cortés, en la que la relación amorosa era como una carrera de obstáculos que el caballero debía sortear para alcanzar el premio final (el amor puro concedido por la amada). Don Quijote, consciente de que todo caballero andante debe tener una dama a quien recordar durante sus andanzas y a quien dedicar sus victorias, decide convertir a una labradora de un pueblo vecino en su dama particular. Así, Aldonza Lorenzo, del Toboso, se transforma en Dulcinea (nombre que inevitablemente nos remite a Melibea, protagonista femenina de La Celestina).  




			La tradición del amor cortés nace vinculada al platonismo y a la mística, y tiene su origen en la Provenza francesa del siglo XI. El amor cortés ostentaba una serie de características tipificadas que acabaron transformándose en fórmulas literarias que determinaron la naturaleza de la lírica amorosa medieval. La relación que se establece entre el galán cortesano y la dama, también cortesana, es normalmente secreta y adúltera (durante la Edad Media, los matrimonios eran contratos de índole territorial, totalmente ajenos al amor romántico del que somos herederos). La dama se sitúa en una posición superior: es un compendio de virtudes morales y físicas, ante el cual el enamorado solo puede permanecer sumiso y admirador. De alguna manera, se traslada el esquema social medieval del vasallaje (los señores feudales, propietarios de castillos y pequeños ejércitos, rendían protección a los vasallos, siervos de la gleba, a cambio de un porcentaje de la cosecha, etc.) a la relación amorosa. En el amor cortés, el señor feudal es la dama y el vasallo, el galán enamorado. Es un amor contemplativo, platónico y místico, que ennoblece espiritualmente a quienes lo practican. 




			A esta tradición del amor cortés, de origen medieval, debemos sumar la vivencia renacentista del amor, que no puede entenderse sin vincularla a la corriente filosófica del neoplatonismo, que también propone una visión amorosa de signo idealista. El neoplatonismo considera que el amante puede trascender desde la belleza material de la amada hasta la belleza ideal de Dios. Así, el amor es una escalera ascendente que nos lleva a la vivencia pura de la fe. En esta concepción, la visión, la mirada, tendrá una importancia radical: el amor nace, según la filosofía neoplatónica, cuando el enamorado contempla con sus ojos la belleza de un rostro de mujer; imagen de la dama que penetra en el interior del amado, en el corazón, donde se graba a fuego. La hábil combinación cervantina de la tradición del amor cortés y de la filosofía neoplatónica se observa a la perfección en la serie de capítulos de don Quijote y Sancho en Sierra Morena (I, XXIII-XXVI), con la historia intercalada de Cardenio y Luscinda. 




			La locura del personaje cervantino yuxtapone a todos los elementos que conforman su realidad los elementos ideales que aprende en los libros, de modo que, por ejemplo, transforma un rocín flaco en un flamante corcel, que bautiza como Rocinante, o una armadura oxidada del siglo XV, en una reluciente protección para un caballero del siglo XVII. 




			Por otro lado, don Quijote asume los valores propios de los caballeros andantes de sus lecturas: el comportamiento cortés, la defensa de los débiles y oprimidos (en este sentido, debemos interpretar cómicamente el episodio de los galeotes) y la lucha por la justicia. Y los lleva hasta sus últimas consecuencias, que en la mayoría de ocasiones provocan confusiones y choques frontales con la realidad exterior por donde transita junto con Sancho Panza. 




			Que la locura de don Quijote nazca en los libros no solo vincula a Cervantes con una extensa nómina de moralistas del siglo XVI de muy diversa índole (desde Juan Luis Vives hasta fray Antonio de Guevara, pasando por Juan de Valdés, Benito Arias Montano o fray Luis de Granada), sino que sitúa en el núcleo temático de la obra el gran tema de la ficción narrativa moderna: los límites entre la realidad y la ficción (Riley, 84), cuestión que trataremos en el siguiente apartado. 




			 




			
5.  LA REVOLUCIÓN DE LA NOVELA DE MIGUEL DE CERVANTES 




			 




			Suele decirse que Miguel de Cervantes fue el creador de la novela tal y como la entendemos hoy, pero nuestro escritor no era consciente del significado que novela adquiriría con el paso del tiempo. 




			Cuando en 1613 publica sus Novelas ejemplares, en el prólogo, Cervantes se jacta de haber sido el primero en novelar «en lengua castellana», pues el significado que tenía entonces el término era el de novela corta. Así, Cervantes sigue el ejemplo de Boccaccio en el Decamerón para crear sus textos. Sin embargo, nueve años antes había publicado la parte I del Quijote, que no era «novela» para él, sino «libro» o «historia» (Riley, 20-21). Que en la actualidad digamos que la novela en su sentido más moderno empieza con Don Quijote de la Mancha tiene que ver con el hecho de que Cervantes revolucionó desde dentro las características propias de los libros de ficción más populares de su tiempo. 




			En el siglo XVI todavía se vendían con gran éxito obras de ficción pertenecientes a la tradición medieval, como la narrativa sentimental o los libros de caballerías, y a la tradición renacentista, como los libros de pastores, los libros de aventuras o la novela bizantina, la narrativa picaresca o los libros de moriscos. Bien en obras extensas, bien en novelas cortas o en las historias intercaladas, Cervantes cuestiona todos los géneros anteriores y los actualiza, los adapta a un tiempo nuevo y a un hombre distinto. ¿Cómo lo consigue? 




			En primer lugar, convierte la parodia de los libros de caballerías en el tema principal de su gran obra de 1605, en la parte I del Quijote. En ella, los relatos caballerescos no configuran solamente el argumento (las salidas, las armas, la dama, los castillos, los gigantes, etcétera), sino que son la razón que conduce al protagonista a la locura y forman parte también de la estructura misma del texto. Cervantes critica, burlonamente, la estructura «en sarta» (episódica), propia del género caballeresco, utilizándola para ordenar su obra; y critica también la supuesta verdad histórica de los libros de caballerías a partir de mecanismos narrativos como la técnica del manuscrito hallado o la figura del narrador, en este caso: Cide Hamete Benengeli. 




			Pero detengámonos algo más en estas cuestiones. La técnica del manuscrito hallado es muy frecuente en la narrativa tradicional (leyendas, cuentos, proverbios populares) y consiste en fingir que el texto que el autor nos ofrece es «verídico», un hallazgo normalmente de origen misterioso, y no una invención del escritor. Por ejemplo, cuando Cervantes nos indica que ha encontrado en el mercado del Alcaná de Toledo un manuscrito árabe está siguiendo esta técnica del manuscrito hallado (I, IX). En los libros de caballerías se utilizaba este recurso para dar impresión de realidad al argumento (como cuando hoy en día vemos una película y se nos dice que «está basada en hechos reales»), y Cervantes decide reírse de esa fingida verdad de las historias caballerescas con la locura de su personaje, y también con estos recursos técnicos. En esta misma línea, debemos añadir el uso de la supuesta fuente histórica de los «Anales de la Mancha». 




			Entre los capítulos VIII y IX de la parte I, Cervantes interrumpe la pelea con el Vizcaíno para retomarla después, y es en este punto cuando se combinan la técnica del manuscrito hallado, la ironía sobre las fuentes históricas de los Anales de la Mancha y la primera aparición del narrador, Cide Hamete Benengeli (señor Hamid Berenjena). Al principio del capítulo IX, Cervantes nos describe el mercado de Toledo y apunta el hallazgo de unos cartapacios llenos de viejos papeles con caracteres arábigos. Paga a un morisco para que le ayude a traducirlos y descubren que están frente a una supuesta Historia de don Quijote de la Mancha escrita por Cide Hamete Benengeli, «historiador arábigo». Como podemos comprobar, el escritor juega con tres filtros literarios que se interponen entre nosotros, los lectores, y el texto, la historia de don Quijote: el historiador, Cide Hamete, el traductor morisco y Cervantes, que revisa el texto final.  




			En este juego, también hallamos una acertada parodia de los libros de caballerías, pues en ellos «es frecuente que los autores finjan que los traducen de otra lengua o que han hallado el original en condiciones misteriosas» (Riquer, 144). Además, este recurso le permite a Cervantes establecer un doble diálogo con el texto, de modo que en diversas ocasiones a lo largo de la parte I, el Cervantes-narrador discute o cuestiona los hechos narrados por Cide Hamete, y pone en duda la posible verdad de la Historia que el árabe nos cuenta.  




			Sin embargo, este debate verdad-ficción deja de tener sentido cuando, en la parte II, los personajes conocen la existencia del primer libro. Con esta genial inserción de la primera ficción en la segunda, Cervantes nos involucra en un juego de espejos en el que la supuesta verdad de los personajes, que debía hallar en anales o archivos o manuscritos viejos en la parte I, se comprueba a partir de la publicación de sus aventuras. Los límites entre la realidad y la ficción acaban de romperse. 




			Así pues, en la parte II de Don Quijote de la Mancha serán dos, fundamentalmente, los elementos que funcionen como una bomba de relojería para destruir el género de los libros de caballerías desde dentro: 1) la fusión de ficción y realidad cuando los personajes se saben protagonistas de un libro ya publicado, que han leído, además, otros personajes secundarios con los que se encuentran por el camino; y 2) la prioridad que se concede en esta parte II a la psicología de los personajes, a sus impresiones acerca del espacio que pisan y de los personajes y hechos que van sucediéndose. El carácter de un personaje como centro de la acción y la trama de la novela es un elemento de una modernidad tan radical que convirtió a Cervantes en el creador de la primera novela en el sentido contemporáneo del término. 




			 




			
6.  LA ESTRUCTURA DE DON QUIJOTE: PARTES I Y II 




			 




			Vamos a profundizar a continuación en algunas de las diferencias que separan las partes I y II de esta novela cervantina: a) la locura de don Quijote (pasa de ser un loco radical, monolítico, a ser un loco «entreverado», con episodios muy lúcidos y racionales); b) la metanovela: la publicación de la parte I se incluye como materia literaria en la segunda, los personajes secundarios han leído las aventuras de don Quijote y Sancho y, además, se menciona el Quijote apócrifo de Avellaneda y las falsedades que contiene; y c) el modelo estructural de la obra cambia: de la estructura episódica, con numerosas historias intercaladas, de la parte I, pasamos a la estructura de la novela bizantina o libros de aventuras, vertebrada a partir de la relación del personaje (novela de caracteres) con el espacio y los hechos acontecidos. 




			A propósito de este último punto, Cervantes dijo que, en esta parte II, no inseriría «novelas sueltas ni pegadizas, sino algunos episodios que lo pareciesen, nacidos de los mismos sucesos que la verdad ofrece, y aun estos, limitadamente y con solas las palabras que bastan a declararlos», en respuesta a las críticas que recibieron estas historias intercaladas de la parte I (despistaban el interés del lector en exceso). Sin embargo, defendió su efectividad narrativa y, probablemente, ello se deba a que Cervantes fue un gran amante del género de la novela corta.  




			Por episodio intercalado, Riley entiende «una historia de cierta extensión, con un mínimo de coherencia y cuyo origen y desarrollo, aunque no forzosamente su desenlace, carecen de relación con don Quijote o Sancho» (100). Es decir, relatos con autonomía (podríamos leerlos prescindiendo casi por completo de la historia principal, de don Quijote y Sancho) y que apenas tienen que ver con los dos protagonistas a no ser que estos decidan intervenir, para, por ejemplo, ayudar a alguno de sus personajes. Historias intercaladas son las de Grisóstomo y Marcela (I, XI-XIIII), Cardenio y Dorotea (I, XXIII-XXIIII, XVII-XIX, XXXVI), el curioso impertinente (I, XXXIIIXXXV), el capitán cautivo (I, XXXIX-XLI), doña Clara y don Luis (I, XLII-XLIII) y Leandra (I, LI). Que en la selección de capítulos pensados para la materia de lengua y literatura españolas no se incluya ninguna de estas historias demuestra que el estudiante puede seguir perfectamente sin ellas la trama principal (las aventuras del hidalgo manchego y su escudero).  




			Adentrémonos ahora en el estudio más concreto de las dos partes de Don Quijote de la Mancha.  




			La parte I se abre con la dedicatoria al duque de Béjar, a la que sigue el prólogo, un texto fundamental para entender el sentido de la obra y la dimensión de la parodia de Cervantes. En él se mencionan aspectos de la intención del autor (realizar una crítica de los libros de caballerías) y aparecen los primeros elementos metanarrativos de la obra: Cervantes nos explica el proceso de invención del personaje, las dudas y los temores que le asaltaban a la hora de escribir la historia, etc. A continuación, deberían haber aparecido textos (poemas, prosas) de otros escritores que, a modo de autoridades, presentaran elogiosamente la obra cervantina. Al parecer, Cervantes no pudo conseguir ningún escrito de presentación y se burló de esa costumbre con la inserción de poesías satíricas firmadas por personajes fantásticos (parodia de los nombres de los protagonistas de los libros de caballerías). 




			La trama principal de Don Quijote está compuesta por las tres salidas del personaje (dos en la parte I y una en la II); tres viajes que se desarrollan por la Mancha, Aragón y Cataluña. Uno de ellos lo hace solo y los dos restantes, acompañado por su fiel escudero, Sancho Panza.  




			No obstante, antes de la primera salida, Cervantes debe poner en antecedentes al lector y presentarle al personaje y la razón de su locura. También aquí se parodia la literatura caballeresca, pues estos libros empezaban con la historia de la familia del protagonista desde sus más lejanos antepasados. En Don Quijote, nuestro héroe se nos presenta a la edad de cincuenta años y, lejos de ofrecer pormenores y detalles, la presentación de Cervantes es vaga e imprecisa, tanto en el nombre («Quijada», «Quesada» o «Quijana») como en el lugar de origen del personaje («en un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme»). Esta imprecisión forma parte del juego (el mismo que el de las técnicas del narrador o el manuscrito hallado) de cuestionar los límites de la realidad y la ficción. 




			Como ya hemos comentado, la crítica ha señalado que los primeros capítulos, que relatan desde la primera salida de don Quijote en solitario hasta su vuelta a casa y el famoso escrutinio de la biblioteca por parte del cura y el barbero (I, VI), presentan tal unidad, coherencia y cohesión internas que todo apunta al hecho de que podrían responder a una novela corta original (objetivo primero de Cervantes al escribir la historia de Don Quijote de la Mancha). 




			Del capítulo VI en adelante, con la quema de libros nocivos de la biblioteca quijotesca, la novela presenta las siguientes características: la incorporación acertadísima del personaje de Sancho Panza; la presencia metanarrativa del historiador arábigo, Cide Hamete Benengeli; o la inclusión de historias intercaladas que amenizan la acción y sirven de contrapunto a la acción principal protagonizada ya por la pareja de don Quijote y Sancho. 




			Otro capítulo destacable de esta parte I (además de los VIII y IX ya comentados) es el XXI, «Que trata de la alta aventura y rica ganancia del yelmo de Mambrino». En este episodio, la locura transformadora de don Quijote convierte la bacía del barbero en el yelmo reluciente del famoso rey moro Mambrino (procedente de los libros de caballerías de la tradición italiana). La disputa entre la perspectiva de Sancho (que ve una bacía) y la de don Quijote (que ve el yelmo de oro de Mambrino), que pone de relieve la cuestión del multiperspectivismo (inclusión en un mismo relato de distintas perspectivas sobre un mismo hecho) en Don Quijote de la Mancha, se soluciona de dos formas: en el capítulo XXI, don Quijote cree ser víctima de un encantamiento, de un hechizo mágico que provoca esta confusión; y al final del XLIIII, Sancho acuña el concepto de baciyelmo para zanjar el debate.  




			El baciyelmo, como decíamos, se convierte en un importante símbolo de la interpretación filosófica del multiperspectivismo: la verdad única, racional, del Renacimiento ya no es posible; el ser humano solo podrá conocer «su visión» de la realidad, su perspectiva, y habrá tantas perspectivas de una misma cosa como individuos la hayan observado. De este modo, la perspectiva de Sancho (bacía) y la de don Quijote (yelmo) se funden para lograr una visión más completa de la realidad exterior (Américo Castro, en su estudio, definió este problema como el de la Realidad Oscilante; Castro, 1987).  




			El capítulo siguiente (I, XXII) consiste en la liberación de los galeotes. En esta historia aparece un personaje real, a quien Cervantes conoció durante sus años de milicia, y que aparece, sin cambio de nombre, en la ficción del Quijote: Ginés de Pasamonte es el mayor delincuente de todos los galeotes que don Quijote libera, víctima de uno de sus arranques de locura transformadora. En este capítulo, Cervantes no quiso convertir a su personaje en símbolo de la libertad; al contrario, estamos en un episodio cómico en el que el protagonista cree servir al ideal caballeresco de justicia, y no hace sino caer en la mayor de las injusticias al liberar a tan crueles criminales. 




			El capítulo de la liberación de los galeotes marca un punto de inflexión en la composición estructural de esta novela cervantina. Hasta aquí, Don Quijote de  la Mancha sigue la estructura episódica de los libros de caballerías, objeto de parodia narrativa por parte de Miguel de Cervantes. Los capítulos que transcurren en Sierra Morena (enclave en el que se adentran para evitar ser tomados por la justicia), XXIII-XVI de la parte I, son la cúspide de la parodia caballeresca: don Quijote decide, siguiendo el principio renacentista de la imitación compuesta, imitar al mejor caballero andante de todos los tiempos, Amadís de Gaula, haciendo penitencia por unos supuestos (y falsos) desdenes de su amada Dulcinea del Toboso. Intercaladas, Cervantes nos relata las historias de Cardenio y Luscinda, y de la discreta Dorotea, transformada en la princesa Micomicona, con lo cual nos traslada de la parodia de los libros de caballerías a la parodia de los libros de pastores y de la novela bizantina. 




			El final de la parte I, de 1605, culmina con el regreso forzado de nuestro héroe a su aldea y con la sugerencia de una posible tercera salida en la que don Quijote y Sancho podrían visitar la ciudad de Zaragoza y participar en sus justas (I y II). Como ya hemos explicado, la publicación del Quijote apócrifo de Avellaneda impide la entrada en Zaragoza y condiciona las características de la tercera salida, que protagonizará la parte II, de 1615. 




			Esta empieza con la combinación de locura y lucidez en el personaje central (solo aparece la locura cuando se tocan temas relativos a los libros de caballerías, como veréis en el capítulo XXIX) y en la condición metanarrativa (el Quijote dentro del Quijote). Las causas que mueven la acción de los personajes protagonistas, don Quijote y Sancho, son tres: el deseo de don Quijote de pasar a la fama en la historia de la caballería andante; el deseo de Sancho de gobernar una ínsula, prometida por su señor desde su primera salida juntos; y la voluntad de desencantar a Dulcinea del Toboso. Uno de los momentos que muestran la quijotización de Sancho es cuando decide «encantar» a unas labradoras y convertirlas, a ojos de don Quijote, en Dulcinea y su séquito de damas (II, IX). De este modo, Sancho se anticipa a las reglas del juego que rigen el comportamiento del Caballero de la Triste Figura. 




			Este hechizo permanece hasta el final de la parte II y genera la creación del capítulo XXIII, el del descenso de don Quijote a la cueva de Montesinos. A modo de umbral entre dos mundos (el de la realidad exterior y el onírico de don Quijote), la cueva de Montesinos es el escenario donde nuestro protagonista cree vivir un encuentro misterioso con un mago, princesas, caballeros y con su dama encantada y convertida en una zafia labradora. Necesariamente, debe leerse este episodio como una parodia de numerosos elementos y personajes característicos de las ficciones caballerescas, del mismo modo que el capítulo XXIX («De la famosa aventura del barco encantado») es una parodia de una de las andanzas de Palmerín de Inglaterra. 




			A continuación, desde el capítulo XXX al LVII de esta parte II, todas las acciones de nuestros dos protagonistas se desarrollan en el marco del palacio de los duques, que deciden acogerlos porque han leído sus aventuras (en la parte I, de 1605). Don Quijote y Sancho se transforman, en el palacio de los duques, en dos bufones, dos payasos de los que se ríen y mofan todos los demás personajes secundarios. En estas escenas, la crueldad del entorno contrasta con la pureza y la bondad de las intenciones de los dos protagonistas. En esta secuencia, es central la aventura de Clavileño (II, XLI): un grupo de damas, presididas por la condesa Trifaldi, pide a don Quijote que viaje a la lejana isla de Candaya para desencantar a una princesa; para ello, el caballero manchego y su escudero deben montar un caballo de madera llamado Clavileño.  




			Se suceden las aventuras en el entorno de los duques (Altisidora y doña Rodríguez, etc.), hasta que los dos protagonistas deciden proseguir su camino hacia Barcelona. Se encuentran con los bandoleros catalanes capitaneados por Roque Guinart (capítulo curioso, pues es uno de los pocos personajes históricos —Rocaguinarda— que aparecen sin nombre falso en la novela cervantina), entran en la ciudad de Barcelona y allí los acoge don Antonio Moreno, quien organiza una fiesta de bienvenida en su casa, donde muestra una maravillosa cabeza encantada (otro artificio que este personaje secundario inventa para observar la reacción de don Quijote y Sancho; la diferencia con el palacio de los duques es que, en Barcelona, la concurrencia tampoco conoce el ardite). 




			El final de la novela está ya próximo. El personaje cervantino va perdiendo fuerza, capacidad de transformación y reacción, frente a los sucesos que ocurren a su alrededor. A medida que el mundo se quijotiza, don Quijote pierde la ilusión de vivir. En el duelo final entre el Caballero de la Blanca Luna (en realidad, el bachiller Sansón Carrasco) y don Quijote en la playa de Barcelona, el primero vence a nuestro personaje y lo obliga a regresar a su aldea. Preso de la melancolía, don Quijote cae enfermo y recupera la razón: «Yo tengo juicio ya, libre y claro, sin las sombras caliginosas de la ignorancia, que sobre él me pusieron mi amarga y continua leyenda [lectura] de los libros de caballerías» (II, LXXIIII). Pide confesión, hace testamento y muere (en su cama, como moría en su cama Tirant lo Blanch).  




			 




			
7.  LOS PERSONAJES PROTAGONISTAS: QUIJOTIZACIÓN Y SANCHIFICACIÓN 




			 




			Por Don Quijote de la Mancha desfilan centenares de personajes: porquerizos, labradores, curas, barberos, criadas, duques, frailes, clérigos, la Santa Hermandad, médicos, venteros, ladrones, bandoleros, soldados, moriscos, pícaros, estudiantes, etc. Y es que una de las grandes habilidades literarias de Cervantes fue, precisamente, la creación de personajes: muchas de estas criaturas solo aparecen durante unas líneas y, no obstante, permanecen vívidas en nuestra retina por la definición y entidad psicológica que consigue su creador.  




			En cuanto a la configuración de estos seres de ficción, destaca el poco detalle con que el autor trata su retrato físico, la prosopopeya. En la mayoría de ocasiones que dibuja físicamente a sus personajes, ello le sirve para recalcar un atributo psicológico o como pretexto para la parodia. En consecuencia, nos detendremos con más atención en el análisis de la psicología de estos dos protagonistas: don Quijote y Sancho. En este sentido, debemos ser muy conscientes de que es complicado resumir el carácter de estos dos personajes de la novela de Cervantes, porque evolucionan a lo largo de la obra. Además, entre sus versiones de la parte I y las de la II median notables diferencias. 




			En primer lugar, cabe establecer que en la parte I don Quijote tiene un papel central. Todos los demás elementos (Sancho y otros personajes secundarios, los espacios y la trama) se organizan en torno al protagonista. En esta cuestión observamos uno de los factores que determinan la modernidad narrativa de Don Quijote de la Mancha: la personalidad del personaje marca el desarrollo de la acción y, a su vez, se ve modificada por la acción misma.  




			En el caso cervantino, la psicología de don Quijote provoca que la configuración del argumento se produzca a partir del choque entre dos mundos: la realidad exterior por la que se mueve el personaje y la realidad (o irrealidad) interior, alimentada por la lectura de los libros de caballerías. Obras literarias que desde el primer folio del libro condicionan la visión del mundo de don Quijote, pues lo trastornan. 




			Como apunta Riley, «la locura de don Quijote es el punto de partida para todo lo que sucede en el libro» (LXV), de modo que se convierte en una de las claves principales para interpretar correctamente la obra. En el primer capítulo de la parte I, nos explica el narrador cervantino: «se enfrascó tanto en su lectura, que se le pasaban las noches leyendo de claro en claro, y los días de turbio en turbio; y así, del poco dormir y del mucho leer se le secó el celebro, de manera que vino a perder el juicio» (I, I). 




			Pero ¿cómo funciona la locura en el personaje quijotesco? De algún modo, la fantasía que él lee en los libros de caballerías con tanta pasión se instala en su imaginación y provoca que confunda dicha fantasía con la realidad (mezcla, por lo tanto, realidad y ficción). Cuando don Quijote observa imágenes de la realidad exterior (por ejemplo, un molino), su fantasía las transforma en las imágenes que él ha leído en los libros caballerescos (un gigante). De algún modo, el personaje proyecta sobre la realidad que lo rodea la ficción, la literatura, que lo ha trastornado (la fantasía de los libros de caballerías). Para don Quijote, la literatura es tan real como la vida y, por eso, yuxtapone la ficción y la realidad. Esta cuestión puede observarse literalmente en la obra de Cervantes: «luego que vio la venta, se le representó castillo» (I, II). 




			Frente al idealismo (o irrealismo) de don Quijote, Cervantes crea un genial contrapunto en el personaje del escudero Sancho Panza (representante del prosaísmo, del materialismo). Sancho es una creación literaria que muestra una evidente huella de la filosofía erasmista (es un tonto-sabio, del mismo modo que don Quijote es un loco-cuerdo) y que experimenta una gran evolución a lo largo de la parte I: desde la estupefacción que le causan los desvaríos de su señor don Quijote en los primeros episodios de la segunda salida, Sancho sufre un proceso de quijotización ya en la parte I, pues acaba entrando en el cauce de ficción, en el juego literario que le propone don Quijote. A su vez, las conversaciones y experiencias que protagonizan ambos personajes acabarán modelándolos a los dos. Así, podemos igualmente hablar de la sanchificación de don Quijote, que tiene en el episodio de la cueva de Montesinos su máxima ejemplificación: durante su sueño, el protagonista cervantino hace descender a los personajes de la literatura caballeresca desde el terreno ideal hasta la realidad más vulgar y prosaica. 




			Los diálogos son otro elemento narrativo que muestra la enorme habilidad creadora de Miguel de Cervantes. El ingenio de las conversaciones y el realismo con que se dibuja el habla oral (con expresiones populares, exabruptos, refranes, etc.) nos transmiten escenas de gran viveza. Por otro lado, cada uno de los protagonistas está configurado lingüísticamente de una forma distintiva: el habla de don Quijote es una parodia perenne de la retórica altisonante de los libros de caballerías; por el contrario, el habla de Sancho es un portentoso encadenamiento de sentencias populares, que se mueve en el plano de lo cotidiano, material y concreto, pero que aparece salpicada por juicios de gran lucidez que demuestran su sentido común.  




			En la parte II de la novela, la locura del hidalgo cervantino sufre dos importantes variaciones respecto de la primera: 




			 




			1)  Es un loco «entreverado» (tal y como lo bautiza el hijo del Caballero del Verde Gabán en el capítulo XVIII de la parte II): su locura solo se manifiesta en lo referente a las cuestiones caballerescas y en todos los demás ámbitos se muestra como un individuo cuerdo y, además, inteligente y lúcido (estos momentos de cordura provocan la sorpresa y la admiración de los personajes secundarios que lo rodean y que, al haber leído sus aventuras ya publicadas, esperaban a un personaje radicalmente loco). 




			2)  La locura evoluciona a lo largo de la parte II: la cuestión metaliteraria (que la parte I se incluya en la II como materia de ficción) provoca que los demás personajes creen una realidad artificial para reírse a costa de don Quijote y Sancho; de este modo, la realidad exterior empieza a parecerse a la realidad interior del protagonista (leída en los libros de caballerías). 




			La falsedad del artificio confunde a don Quijote, quien empieza a dudar acerca de lo que ve y toca, y siente que está perdiendo las riendas que gobiernan su vida. Riley lo sentencia de un modo muy certero: «Don Quijote se convierte en víctima de su propia fama» (131).  




			 




			La confusión que reina en el don Quijote de la parte II provoca que, a medida que avanzamos en la lectura, observemos a un personaje cada vez más pasivo: ya no se esfuerza tanto en acomodar y justificar su visión de la realidad (procedente de los mundos ideales caballerescos) a la percepción que los demás tienen del mundo; y tampoco toma la iniciativa para iniciar nuevas aventuras, son los otros personajes quienes las emprenden para él. 




			En este desplazamiento de roles, Sancho adquiere una mayor entidad como personaje y una mayor autonomía en su participación en el juego quijotesco. Por ejemplo, en el encantamiento de Dulcinea (II, X), el escudero toma decisiones por su cuenta y riesgo, y asume la iniciativa para continuar con las normas establecidas por los libros de caballerías. Asimismo, el lector será testigo de un Sancho Panza cada vez más profundo: desde el inicial labrador «con poca sal en la mollera» el personaje asciende hasta convertirse en un espíritu tan sutil y complejo como el de don Quijote. 




			 




			
8. CONCLUSIÓN 




			 




			Don Quijote fue una genial creación literaria de Miguel de Cervantes que desbordó todas las expectativas de su creador y que sigue vivo, actual, a pesar del paso de los siglos: don Quijote ha traspasado fronteras (las del espacio y las del tiempo). En el siglo XXI continuamos disfrutando de sus locuras e interpretando los altísimos valores morales que el autor encarnó en el personaje: generosidad, solidaridad, entrega completa, etc., frente a los valores de la sociedad del momento (los personajes de la parte II muchas veces son ruines, malos y egoístas, en contraposición a la bondad y autenticidad de don Quijote y Sancho).  




			Sin embargo, las innovaciones narrativas que Cervantes desarrolló en las dos partes de Don Quijote de  la Mancha determinaron la evolución del género de la novela (en su acepción moderna) en todo el mundo occidental. Novelistas británicos del siglo XVIII sentaron la base de la novela inglesa en los cimientos establecidos por Miguel de Cervantes. Del mismo modo, Galdós en España inauguró la gran novela realista y naturalista a partir de su inteligente lectura de la narrativa cervantina. Y, andando el tiempo, los escritores del 98, como Miguel de Unamuno, José Martínez Ruiz o Pío Baroja, incorporaron mecanismos cervantinos como la parodia del manuscrito hallado o el multiperspectivismo narrativo como pilares fundamentales de su teoría novelesca. 




			Al fin y al cabo, lo más importante es que Don Quijote de la Mancha continúe siendo el «clásico» literario que es, no porque lo digamos críticos o profesores de literatura, sino porque todos vosotros, estudiantes, lectores, sintáis el personaje como vuestro, os dejéis acompañar por sus locuras y aventuras, por sus prudentes consejos y por su infatigable deseo de luchar por un mundo mejor y una vida más auténtica. 
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